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\,. DESARROLLO DE LA INVESTIGACIÓN, OBJETIVOS YMÉTODO DETBADAJO 

Cuesta de laBajada se sitúa en la orilla izquierda del tia Alfambra muy cerca de Teruel (ñg.I], en terrenos 
propios del municipio, en losque en 1984 se instaló una industria dedicada fundamentalmente a la clasificación 
de gravas y arenas extraídas en canteras próximas. Para facilitar tales actividades fue necesario explanar la ladera 
sobre el río -desarrollada en este sector, como se expone más adelante, en la terraza compleja de +50-60 m-, 
hasta. finalmente, establecer dos plataformas a distinta altura quecortan ydejan a la vista los depósitos fluviales. 
Enestosfrentes E. yN. Moissenet localizaron primero fauna (MOlSSENF.T, 1993) y más adelante, en 1990, indus­
tria lítica, hallazgo que motivó la realización de un sondeo esemismo añal.Tras una primera interpretación estra­
tigráfica, seexcavó unárea reducida-2,5 mz-, quepermitió situar losniveles con interés arqueológico ensuscon­
textos sedimentarios (medios fluviales y palustres-lacustres) y valorar el elevado potencial que presentaban. 
Además pudo calcularse que bajo laplataforma superior subsistían unos200 ml de depósitos con fauna e indus­
tria, yqueelyacimiento seextendía al menos otros 800 m2 hacia el interior de laterraza, bajo unaimportante acu­
mulación de sedimento estéril (fig. Z). 

La excavación en cualquier yacimiento paleolítico, y muy en particular si es una localidad situada al aire 
libre, debe apoyarse en lacomprensión del proceso de formación, de ahí nuestra acttrud de aproximación grao 
dual. Entre 1991 y 1994 se efectuaron tres breves campañas que han proporcionado un conocimiento básico 

1 la tnrervencton duró una semana, excavándose algo menos de tres metros cuadrados. Los resultados confirmaron elmtcrés dd 
sitio, por lo que se preparó un proyecto dirigido por M.Santonia, A. Pérez-González y E. Moissenet, que fue aprobado por la 
Diputación General deAragón, organismo que subvencionó parcialmente los trabajos subsiguientes. Para llevar estos .1Cano han 
aidu tmpresondrbles umbíén las subvenciones de la Diputación de Ieruel (1992 y 1994), la National Gcographíc Socery (1992, 
subvención concedida a Paola Villa) y el apoyo recibido delMUSto de jeruel. Apantrde 1993 estas investigaciones se han bencfí­
ciado del proyecto PB93·0867 de la DGICYf. 
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del sitio y su entorno. En 1991, del 1al7 de Agosto, continuó la investigación geológica yse exploró lacomar­
ca, con una especial atención a la identificación de las fuentes de la materia prima lítica, Con la información 
reunida se planteóen 1992 una primera intervención sobre una superficie más amplia. Seexcavaron 22,5 m2 

(fig.2) en una campana de 16 días en la. que intervinieron 20 personas. Finalmente, en 1994 tuvo lugar otra 
cortacampana -5 días, 12 personas- que permitió enlazar lasáreas excavadas en 1990y 1992 Yresolver algún 
problema estratigráfico, asícomo levigar parte del sedimento conservado de lascampañas anteriores-. 

La presencia en el equipo de excavación de arqueólogos, paleontólogos y geólogos permitió un amplio 
debate sobree! terreno de losproblemas interpretativos que se presentaron, adaptando el sistema de registro 
a lascaracterísticas sedimentarias de cadacapa. La excavación se planteó mediante un sistema de cuadrículas 
de 1 mt, coordenando todos los objetos arqueológicos. tanto líticos como óseos: únicamente se recogieron 
por tallas los restos óseos no identificables inferiores a 2 cm. 

Por encima de!nivel If sóloesporádicamente se observó industria, lacual era relativamente abundante en 
el tramo inferior de aquél y en los pavimentos (íig. 3). En la campaña de 1992 no se sobrepasó el pavimento I 

en el área excavada en la plataforma superior. Eneste nivel se observaban piezas en su superficie yotras incrus­
tadas profundamente; estas, especialmente las paleontológicas, no fueron levantadas en previsiónde una hipo­
tética musealización, procediéndose a su consolidación in sttu. Los niveles fluviales infrayacerues (17, 18Y19), 
excavados en e! borde de la plataforma superior (fig. 2), eran aún más ricos en fauna y material lítico. 

Delsedimento fino extraído, fundamentalmente del nivel 16, fue seleccionada UOJ fracción en torno al 
10% para ser cribada con agua en un juegode tamices, el más fino con una luz de malla de 0,5 mm. En los 
niveles fluviales se procedió a cribados en seco de control. La industria lítica no ha sido lavada ni limpiada 
mecánicamente más que en los casos en que era imprescindible para su análisis. 

La investigación paleoambiental y las hipótesis acerca de la naturaleza del yacimiento han ido progre­
sandopoco a poco en estosaños hastaconfigurar una interpretación básica. De acuerdocon ellacreemos jus­
tificado afirmar que sólo una sustancial ampliación de la excavación permitiría alcanzar un conocimiento en 
profundidad de los procesos naturales y del rol que desempeñaron en Cuesta de la Bajada los grupos huma­
nos. Las dificultades para conseguir una financiación adecuada han hecho imposible hasta ahora continuar 
este proyecto. En cualquier caso, antes de acometer un trabajo en extensión, sería oportuno que la adminis­
tración pública competente definiera e! uso futuro del sitio, sopesando el interés de una posible musealíza­
ción, a la cual habría que supeditar todas las intervenciones. 

Presentamos en las siguientes páginas un balance preliminar de! estado actual de la investigación, que 
nos permitirá efectuar algunas reflexiones acerca del signíficado de Cuesta de la Bajada, una localidad que 
aporta ya claves fundamentales para discutir el significado de la ausencia o excepcionalidad de yacimientos 
paleolíticos en las formaciones fluviales de la vertiente mediterránea peninsular. 

2.- RESULTADOS 

2.1 Estratigrafía 

La terraza fluvial de Cuesra de la Bajada está a +50-60 m (techo) sobre el ríoAlfambra, y aparece en este 
punto engrosada sinsedimentaríamente por procesos de hundimiento (SANTON]A el alii, 1992 y 1992a), qui­

"J:In(O ~st:ls ~amp~ñól~ cumn la investigación derivada ha estado a cargo de un equipo integrado por M,Santonja, P.Villa y R.Mora 
(Art¡utoJoRJa), A.Pértz·{;onúb y E Mrusscnct (Geología), ti. Moissenet, C.Sesé y E.Soto (Paleontología), M.Dupre (Palinología) y 
(:A!I;Ir<l (RLslauracil·ln). 

-- -------_.. 
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zás en relación ron Iagénesis de un karst subyacente, pues el sustrato está constituido por calizas y margas 
pliocenas que forman el bloque hundido de la falla de Ieruel. lacual continúa la falla del Alfambra (GODOY 
el alii. 19tH). Ocupa una posición morfológica media dentro del sistemade terrazas del valle, integrado por 
niveles a +3 m (llanura aluvial), +18-20 m, +30m, ...¡... 50-60 m (yacimiento), +70-75 m, +80-85 m y +145 
m (MOlSSENET, 1993). El nivel de +3 m es Holoceno, mientras los niveles de + 18-20 m a +70-75 m corres­
pondcn al Pleistoceno Superiory Medio y los otros dos al Pleistoceno Inferior. 

Entre 1991 r 1994 ha podido precisarse la estratigrafía del yacimiento (fig. 3) publicada después de la 
primeracampaña (SANTON]A et alíí. 1992 y 1992a). Se han simado pavimentos fluviales de gravas -de abajo 
a arriba E, G. H e 1- formados por facies tipo Gm, de cantos masivos o mal estratificados, a veces imbricados, 
ocasionalmente, salvo H, con grandescantos miocenos poco rodados de hasta 2; cm de eje mayor (vid. lamo 
1). Los pavimentos G, H e 1 se resuelven lateralmente en cicatrices, aunque es necesario un mayor control 
estratigráfico para establecer de manera definitiva SU geometría. El tramo superior de la secuencia del yaci­
miento -desde el techo del nivel 16 hasta Bl- comprende niveles de overbank y oc backswamp. El conjun­
to constituye una sucesión de sedimentos fluviales de canal y facies de llanura de inundación donde se desa­
rrollaron ambientes de lagunas pantanosas muysomeras. 

Inmediatamente por debajo del nivel 19, se ha obtenido una datación por luminiscencia' (IRSL). en gra­
nos de feldespato potásico -fracción 120/240 micras-. que ha dado una edad mínima de 137,90 ± 10,07 Ka. 
Esta cronología es pre-Bemiense, y puede situar el yacimiento en el estadio isotópico 6. sin que sea descarta­
ble una edad anterior. 

2.2.- Palinclogia 

2.2.1.- Material y método 

Para el análisis polínico se muestreo un curte obtenido durante la campaña de excavación de 1990. Se 
sacaron 11 muestras, de lascualeslas tres inferiores (8, 9. 10) resultaron estériles. Parael tratamiento de labo­
ratorio se siguióel método químico clásico (SI1TLER, 1955) -HCI., HF. KOH- COIl algunasvariaciones. y una 
posterior concentración en líquido denso (GlRARD y RENAUlJ-MlSKOVSKY. 1969). 

Las muestras resultaron ser cuantitativamente muyricas. aunque cualitativamente pobres. Despuésde los 
recuentos se examinaron mayores superficies de preparación para intentar enriquecer los espectros, pero sin 
mucho éxito. 

2.2.2.- Resultados 

l.osespectrosconseguidos son coherentes (figA) y destara una clara diferencia entre los niveles 14y 13. 
De base a techo se observa un fuerte predominio de las herbáceas, principalmente representadas por gramí­
neas. El paisaje seria muyabiertoya que los únicos taxones arbóreos de ciertaentidad son los pinos. de abun­
dante polinización y fácil diseminación. En los niveles 19 a 14, globalmente, se intuye un climafriojfresco, ya 
que Quercus. probablemente refugiado en zonas protegidas, escasea. En cuanto al estrato herbáceo. la eleva­
da proporción de poáceas respecto a los típicos raxcnes estépícos (Ephedra, Asteraceae, Cbenopodíaceae. 
Artemísias, hace pensar en cierta humedad, aunque con matizaciones según los niveles. 

1Realiucia por el Dr. T Calderón, laboratorio dI: nnactón y Ccoquímtca, Facultad de Cien("Ía~. Universidad Autónoma de Madrid y 
\;1 Dr-' H. Rcndctl. del laboratono de Geografía de la Universidad de SUSSl";>; (Brighron]. 
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Los espectros pollnicos de los niveles 13 y 12 (muestra Oy 1) son muy distintos, con altos porcentajes 
de Pínus. que llega al 75% de los pólenes arbóreos (AP), cifra alcanzada por las Pcaceae en la muestra 5, en 
laque se invierten los porcentajes, si bien no se puede perderde vista la sobrerrepresentación de los pólenes 

de pinos. 

2.2.3.- Interpretación 

Se ha dividido el histograma en dos grandes biozonas, Ay B, Yesta última a su vez en BI y B2. La infe­
rior, 82, abarcaría los niveles 19 y 17 (muestras 7,6y 5), con abundancia de poáceas y escasos pinos. La mues­
tra 7 presenta las condiciones más frías y secas de estasecuencia (presencia de Betula, muy escasos pinos y 
cierta representación de taxones estépicos). La zonaBI (muestras 4, 3 y 2) se diferencia por una ligera dismi­
nución de las poáceas y cierto aumento de plantas estépicas tArtemisia, Asteraceae). qLlC culmina en la mues­
tra 3. Respecto a BZ, la biozona El puede representar cierta disminución de la humedad. 

La biozona A es muy diferente. De un paisaje abierto de pastizal/pradera. que corresponde a una fauna 
rica en caballo. se pasaa un pinar relativamente denso, con escaso sotobosque, salpicado por un mosaico de 
áreas herbáceas y faunfsticamente caracterizado por Blepbas antíquusy Eliomys quercinus. más aficionados a 
medios arbóreos. Ello corresponde, sin duda, a una mejoría climática, por lo menos en cuantoconcierne a las 
temperaturas, yaque lasesrépicas siguen bien representadas. Aunque la transición entre los espectros 3, 2, 1 
YOes bastante progresiva, cabría considerar la existencia de una discontinuidad estratigráfica entre los nive­
les14y13. 

En conjunto el histograma muestra condiciones ambientales templadas/frescas, en las que los cambios 
de vegetación obedecerían más a fluctuaciones de aridez/humedad que de las temperaturas. 

2.2.4.- Discusión 

En la Península y para el Pleistoceno Medio, los datos aportados por la Palinologla son todavía escasos. 
Además, ladiversidad de los distintos ambientes geográficos y la amplia cronología dificultan las comparacio­
nes. Se pueden, sin embargo. mencionar los estudios de]. Menéndez-Amor y F. Plorschurz (1959) sobre 
Torralba (Seria) yVillaverde (Madrid). Los resultados de Torralba se asemejan a la biozcna Bde Cuesta de la 
Bajada: paisaje abierto en el que predominan las gramíneas y donde los pinos forman pequeños rodales. El 
yacimiento de Villaverdc recuerda labiozona A, sobretodo en los niveles conElepbas. Como en nuestro caso, 
QuerClls está presente, perocon escaso protagonismo. Unas muestras pertenecientes a un nivel (011 elefante 
del Complejo inferior de Ambrona. muy ricas cuantitativa y cualitativamente, se parecen también mucho a la 
biozona A, con porcentajes de pinos incluso mayores (Dupré, inédito). Por elcontrario, elestudio polínico de 
unasecuencia de Atapuerca quese sitúaen el Pleistoceno Medio Superior (GARCÍA ANTÓN YSÁINZ-ütLERO, 
1991), muestra una mejor representación de Quercus que de Pinus. 

l.3.- Paleontología 

En este trabajo, sin perder de vista las implicaciones cronológicas y paleoambientales, centraremos el 
análisis de la fauna en cuestiones taxonómicas. En ulteriores estudios está previsto valorar aspectos paleobio­
lógicos. como número y edades de losindividuos representados, y tafonómicos, alteraciones de los restos, par­
tes representadas, fracturas, que aportarán información complementaria. 

Recientemente se levigaron 3.000 kg de sedimento-sobre todo del nivel 16- obtenidos en las cam­
pañas realizadas en 1992 y 1994 con objeto de recuperar los restos de microvertebrados. Podemos avan­
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zar algunos datos que permiten una mayor precisión biostratigráñca con respecto a conclusiones prece­
dentes y vienen a completar y modificar en algunos aspectos la lista faunistica anterior, que comprendía 
Er-ino('¡!1/S sp., Crccidura sp.. Oryctolagus cf cnniculus. Arvicola cf. saptdus. Microtus hrecciensis-denta­
tus, Pitymys cf. pyrenaicus. Allocricetus bursae yApodemus syluatícus (MOISSENET, 199j: SANTONJA et 
alií, 1992 y 19923). 

Se han bailado dos M3 cuya morfología corresponde respectivamente a los morfotipos 2 y 3 de .~I. bree­
ciensis-M. cabrerae (AYARZAGÜENA y I.ÓPEZ, 1976), siendo el morfotipo 3 exclusivo de ,\1. brecciensfs. 
También apareció un M·' con la morfología característica de de M. brecciensis. Estas piezas permiten descartar 
la anterior asignación a M. cabrerae (MOISSENET, 1993), sinonimia de Mdentatus, }' confirmar en Cuesta de 
la Bajada la presencia de Microtus breccíensís. 

En cuanto a lJ especie Pitymys cf. pyrenaicus, cuya denominación taxonómica correcta sería Microtus 
rtemcola) cf pyrenaicus (BRUNET-LECOMTE }' CHAUNE. 1990), en un trabajo anterior (SANTONJA et alíí. 
1997) expresamos nuestras dudas sobre lapresencia de estaespecie en Cuesta de la Bajada. ya que hasta ahora 
no se ha encontrado en la Península ibérica en ningún yacimiento pleistoceno ni actual. El hallazgo de varios 
M[Ydos M, con la morfología caracterfstíca de M. (T) duodecimcosuuus, autorizan a cambiar aquella atribu­
ciónespecífica por esta última. 

Tres MI atribulblcs aArvicola presentan una diferenciación delesmalte. más grueso en la parte posterior 
de los triángulos, lo que le asemeja aA.sapidus actual, aunque con una talla sensiblemente menor que la de 
las poblaciones actuales de la especie, por lo que atribuimos la población de Cuesta de la Bajada J Aroícola 

aff sapidus. siguiendo el criterio de López para estas poblaciones del Pleistoceno medio de menor talla 
(LÓPEZ MARTÍNEZ, 1980). La conservación de un pliegue mimomiano residual en uno de dichosMI' junto 
con su talla, más pequeña que las del final del Pleistoceno Medio de los niveles TD 10, TI) 11, TG 11 ~'TN 4. 
5 Y6 de Atapuerra (SESE y GIL 1987; GIL 1986), sugieren que se trata de una población relativamente poco 
evolucionada del Pleistoceno Medio. 

Confirmamos la presencia. de Allocricetus bunae, con un material de mayor talla que laspoblaciones de 
la especie del Pleistoceno Medio inicial de Cúllar de Baza 1 (RurZ BUSTOS)" ~lICHACX, 1(76»)' Pleistoceno 
Medio plena de Aridos (LÓPEZ MARTÍNEZ, 1980) y de menor talla que la del final del Pleistoceno Medio de 
Cueva del Agua (LÓPEZ MARTÍNEZ y RUIZ BUSTOS, 1977). 

Ala mencionada lista de micromamíferos cabe aúadir (SANTüNJA el alii, 1997) Eliomys qnercínus, una 
especie interesante desde el puma de vista paleoecológico ya que, aunque no estrictamente arborícola, es 
indicadora de áreas boscosas o cuando menos de la existencia de cierta densidad de vegetación. 

Desde una perspectiva bioestratigráflca, la asociación. de micromamfercs y el estadio evolutivo de 
Allocricetus bursae, Mícrotus breccíensís y Arvicofa aff. sapidus, sugieren una edad del Pleistoceno Medio 
final, momento en que también aparece Microtus (T.) duodecímccstatus en la Península ibérica (SESÉ y 
SEVILLA, 1996). 

Con respecto a losmacromamfferos, sehabía identificado en el yacimiento Equus caballus. Dicenrbtnus 
bemitoerbus, Ceruus sp. y elefante sin precisar. Salvo Dicerorbmus -documentado en las prospecciones rea­
lizadas por E. y N. Moissenet antes de 1990-, estos taxones se han registrado en todos los niveles fluviales 
(desde el 19al 16), siendo Equusel que más abunda, en particular en los niveles 19 y 18. tina defensa de- ele­
fante que yacía directamente sobre el nivel Iv, englobada en el nivel 18 (SANTONJA et al., 1992, pAS), podría 
ocuparunaposición muy próxima a la originaria, perosin duda la energía del mediopudo desplazar los hue­
sos de menor tamaño de este individuo, un macho adulto, u otros elementos asociados. 

El estudio más detallado del material obtenido en las campañas de excavación ha permitido determinar 



los restos de caballo como Equus cf cbosarícus. mientras que la defensa de elefante, por su gradode curva­

tura y torsión puedeatribuirse aBlepbas (Palaeoloxodon) antiquus. 

El caballo podría corresponder al npo caballtnoll tfrio). cuyo registro estácomprendido entre ·450,000 

arios y el final del Pleistoceno Superior, por tanto la sóla pertenencia al tipo no sirve para precisar laedad de 
Cuesta de la Bajada. La tendencia general de loscaballos en el Pleistoceno Superior es hacia una disminución 
de talla. Aunque no puede confiarse de manera absolutaen este:' criterio, lacomparación del caballo de Cuesta 
de la Bajada con el deArapucrca N demuestra que el primero esde mayor rala pudiendotratarse por lo tanto 

de un ejemplar algo más antiguo, tal vez de edad comparable a La Page H en Francia, y más moderno que 
Rirralba (EISEMANN, 1991). Por otra parte también Elepbas (Palaeoloxodon) anuquus tiene un amplio regis­
tro cronostratigráfico, yaque abarca todo el Pleistoceno Medio y el inicio del Pleistoceno Superior. 

Se haseñalado (ESTERAS y AGUIRRE, 1964; AGUlRRE, 1969) Mammutbus trcgoruberii-armeníacus en 
el Seminario de 'Ieruel, que se encuentra en la terraza T2, de +,0 m, del Alfambra (MOlSSENET 1993; SAN· 
TONJA etalíi. 1992 r 1992a). Esta especie escaracterfsrica de lasegunda mitad del Pleistoceno Medio aunque 
no llega a alcanzar el Pleistoceno Superior. 

Bioestrarigráficamente la asociación de micro y macrornamfferos indica, en suma, una edad del final del 
Pleistoceno Medio para el yacimiento de Cuesta de la Bajada. Desde el PUnlO de vista paleoecológico, Elepbas 
(P.) antiquus yBltomy« quercinvs delatan la. existencia de bosque, mientras que la mayoría de las demás espe­
des corresponden a un medio abierto conabundantes herbáceas. Paleoclimátlcamente todos los componen­
tes de esta asociación son propios de un clima templado, como debió ser usual durante la mayor parte del 
Pleistoceno Medio en la Península ibérica (SE5É, 1994). 

2.4.- Industria lítica 

La industria lítica obtenida en las excavaciones procede -con la excepción de un chunkde súex del nivel 

12- dé los niveles )9a 16 (fig.3), unaserie fluvial acumulada sin interrupciones sensibles, que engloba mate­
riales en mayor o menor medida desplazados de su posición original, cuestión que aquí sopesaremos valo­

randa la densidad de restos, el estado de superficie que presentan, las dimensiones y otras características sig­
nificativas. 

Como quiera que los trabajos realizados constituyeron una primera aproximación para comprobar el 

interés del yacímiento, no se planteó excavar más que en el secror directamente accesible, en la plataforma 
creada por la cantera. (fig. 2), donde los niveles de baja energía superiores al 16 -en los que conocemos la 
existencia de fauna. e industria gracias a algunos eones abiertos en la ladera- no están representados. 

2.4,1.- Densidad, materias primas, rodamiento y dimensiones 

La limitada cantidad de piezas Iiticas obtenidas (Tabla I) nos lleva a separar en este estudio única­
mente dos conjuntos, uno que procede del nivel 19 y otro de Jos tres niveles siguientes, 18,17 Y 16. No 
vamos a analizar por ahora por separado estos tres últimos y reducidos conjuntos, yaque vienen de nive­
les que en algún caso no se excavaron en profundidad totalmente; por ejemplo en elpavimento L en la 
basedel nivel 16, la intervención, en la campaña de 1992, se Iimttó a retirar la industria que se observó en 
la capa superficial. 
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TABLA 1: INDUSTRIA POR NIVELES 

NIVELES ti 16.17.18 16 rstn pa'\'. 1) !ill::.l Jl...lll 
Raederas ordinarias y dobles 16 20 8 4 R 

Raederas corre. ydesviadas O 3 2 O 1 

Raederas sobre canto... 3 O O O O 

Denticulados ... 20 13 R 2 3 

Dent.conv. + P. de Tayac . 4 5 O 11 5 
ñecs., 7 13 5 5 3 
Escotaduras __ S 6 I 2 3 

Raspadores S 6 1 2 3 

Cucho dorso típicos 1 O O O O 

Cucho dorso natural.. O 1 1 O 1 

Macroutensihos .. 3' I O O 1 

Piezas con retoque" 17 23 10 6 

Lascas lcvallois 4 1 1 O O 

Fragmentos de utensilio ... 2 4 2 O 2 

Total utensilios. 93 96 39 22 35 

Productos de talla no lev.. 113 198 113 20 65 

Núcleos ... 26' 8 5 O 3 

Percutores 2 O O O O 

roTAL 234 302 157 42 103 

* Uno procede del corte. fuera de los sectores excavados 

La industria del nivel 19 procede exclusivamente del sector de 4,5 metros cuadrados de la parte septen­
trional del área excavada (flg. 2). La de los niveles 17 y 18 de esos mismos 45 metros y dC'1 pasillo de 1,5 
metros cuadrados intermedio (fig. 2), aunque en este sólo se llegó hasta el pavimento H. En la plataforma 
superior se excavaron 24 rna del nivel 16 hasta alcanzar el techodel pavimento 1. 

Si cenemos en cuenta el espesor de cadanivel. para las superficies indicadas se alcanza una densidad 
media máxima de 130piezas por metro cúbico de sedimento en el nivel 19. Globalmente en los niveles 17 
y 18 este valor es de ':1.0, si bien en los pavimentos G y H, sin llegar a la cifra del 19. seria superior, La fre­
cuencia es de 2 piezas por metro cuadrado en la superficie del pavimento 1, y de 26 por metro cúbico en 
los depósitos de overhankdel 16. 

En todos los niveles se tallaron rocas locales (tabla JI), aunque, salvo la caliza, SOI\ muy poco frecuentes 
en las cargas aluviales que actualmente pueden verse en las canteras que hemos revisado en Cuesta de la 
Bajada y sus inmediaciones. El chertdolomítico, que se registra ocasionalmente en pequeños nódulos, es el 
material que con más asiduidad se empleó. Se trata de una caliza jurásica silicfflcada-, de coloración grisácea 

i nctermínaoén efectuada pílr el Dr.]. j.Oómez, Departamento de Estratigrafía de la Universidad Complutense de Madrid. 
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o negra, fractura concoidal yaspecto vítreo; es similar alsílex también en su textura, aunque con una respuesta 
a la talla peor, sobreviniendo a menudo fracturas poco controlables. Le sigue en frecuencia de uso J¡¡ caliza, 
roca mucho más accesible, común en losdepósitos fluviales de la zona, pero poco adecuada para la talla, al 
proporcionar filos poco resistentes que se alteran con facilidad. Las cuarcitas, sílex y cuarzos son muy poco 
corrientes en los aluviones del Alfambra, aunque la primera de ellas sea habitual en el Guadalaviar, cuyas for­
maciones más próximas distan menos de un par de kilómetros de Cuesta de la Bajada. 

Los niveles estudiados en el yacimiento muestran grandes semejanzas en las proporciones en que se usan 
los materiales mencionados (tabla Il). Una leve diferencia se insinúa en un menor recurso al chert en el nivel 
19, aunque sigue dominando ampliamente, compensado por un aumento de la cuarcita. En todo.caso unas 
variaciones can pequeñas posiblemente carecen de significado, yde tenerloquizás habría que buscar su razón 
última en el ambiente sedimentario antes que en la conducta humana. 

En amplias "lonas del interior peninsular -Depresión del Tajo, sector occidental de la Subrnescta norte, 
ecc.-, la cuarcita abundaen las terrazas fluviales y es la roca más utilizada en el Pleistoceno Medio, aún cuan­
do el sílex esté presente, caso de Pineda (QUEROL y SANTONJA, 1979). El patrón de aprovechamiento que 
respecto a lacaliza -dominante-. yel chcrt -presente. peroraro- se puede apreciar en Cuesta de la Bajada es 
bien distinto. En esta localidad, para evitar el recurso a lacaliza se asumió una rebusca especial de los nódu­
losde chert, aceptándose loscondicionantes impuestos porel limitado tamaño de loscantos en queeste mate­
rial se presenta. 

La industria sin trazas de rodamiento o con huellas de desgaste fluvial muy poco intensas predomina en 
todos los niveles (tabla II), y aunque en el 19suba hasta el 8% la tasade elementos con rodamiento neto. en 
cl44% no se aprecia este tipo de alteración, siendo en el 48% restante muy ligera. 

Las especiales condiciones del régimen fluvial en este sectordel río, controlado por un marcado fenóme­

no de subsidencia sinsedimentaria, determinarían cierto predominio de la sedimentación vertical sobre la 
acrcción lateral. con el desarrollo de pequeños canales que surcarían las llanuras aluviales, lo que permite 
comprender laatenuada incidencia del accionamiento fluvial. Las pequeñas dimensiones de las piezas sugie­
ren también desplazamientos poco prolongados. Las medidas registradas en ütiles -sín contarcuatro macrou­
tensilios, de carácter excepcional en el yacimiento- y productos de talla. que comprenden un número signi­
ficativo de pequeñas esquirlas, se sitúan entre 7 y 65 mm (tabla 11). 

2.4.2.- Procesos de talla 

Los sistemas de formatización de la industria lítica en Cuesra de la Bajada se vieron sometidos al reduci­
do tamaño de losnódulos de chert mayoritariamente explotados, asícomo a la respuesta a la talla de esta roca, 
la cual rompe con cierta facilidad, produciendo desprendimientos poco controlables y atípicos residuos de 
núcleos, que han sidodeterminados como chunks cuando presentan estigmas de talla y no constituyen sim­
ples fragmentos de lasca. Es de señalar, como rasgo muy característico de esta industria, que con alguna fre­
cuencia tanto los chunks como los fragmentos de lasca fueron retocados. 

Nivel 19 

En el área excavada se registraron 25 núcleos, nueve de ellos agotados, de losque en uno se identifica un 
plano principal explotado centrípetamente y en otro se reconocen pequeñas extracciones de regularización 
de cornisas. Además de seis poliédricos, todos intensamente explotados -uno presenta negativos de más de 
doce extracciones.-, entre los que muestran sistemas de remoción ordenado hay tres Ievallois de lascas, dos 
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recurrentes, de chert y cuarcita respectivamente (fig. 5,1) Yuno preferencial (flg. 5,3), así como un díscntde 
no levallois. Completan la serie cuatro núcleos ocasionales (Grupo 1, SANTüNjA, 1986) y dos fragmentos no 
clasíflcables. Fuera de la superficie excavada se recogió del perfil estratigráfico otro núcleo poliédrico 

En consonancia con algunas de lascategorías de núcleos descritas, se reconocieron cuatro lascas levallois, 
dos de cuarcita (fig. 8J), pero ninguna de ellas muy característica, alguna definible como punta seudo-leva­
1I01s (fig. 8';)_ El 18% de los78 talones quese conservan en las lascas son facetados (11,5%) e diedros ((í5%), 

observándose también alguno puntiforme. 

11: MATERl\S PRIMAS, RODAMIENTO Y DlML,\¡SIONES 

__~NIVEL 16 (sin pavo 1) PAVo J, N.17 Y N.18 NIVEl 19 

Materias prim~ __ (N=157)__ (N=145) (N=~l2) 

Chert 114 (72,6%) lOS (745%) __ --.1.52 (65,5%) 

Caliza _2S (17,S%) __17 (11,7%) _ -.21 (H5%) 

Cuarcita
'---- ­

lO (6,4%) __ 12 (S,3%) 34 ~~??b) 

Sílex - ­ __5~(l,2%_)__ _S_(5.5%_)_ J{)1Q,3%) 

Cuarzo O 11 2 (O,S%) 

Rodamiento ____(N=155) _.JI"= 141) (N=225)
 

No rodado 110 (71%) _ .JI2 (5S%) _ 98 (44%)
 

Ligero ~~ _ __45 (29%) _ __57'<41%) _108 (4~;)
 

Rodado O 2 ( 1%) 19 (S%)
 

Longitud de los utensilios 

(mm) __(sin I?aeroute_nsHio~) (sin macrout.) 

Media 29,5 28,0 
------ ­ -~ -- ­ -- ­

DI 9,3 6,1 s.i 
--- ­ --- ­ --- ­ --- ­ - ­ -----

Max-Min 60-12 45-15 58-17 

Long, prodoctos de talla (mm) (N = mi (N~S5)..Jt'I.=-11.3L_ 

Media 20,4 23,7 
-- ­ --- - ­ - ­

24,9 
- -- ­--- -----~- -------- ­

llt. ~ 8,7_. 10,0 

Max,Min 59-S 4nO 65-7 

La mitad (50.4%) de los productos de talla no retocados son fragmentos de tasca o chunks. En cuanto al 
anverso, contabilizando los utensilios, solamente en el 8% es total o cust totalmente cortical; el '=,0% presenta 
alguna playa de corteza, que en todo caso ocupa menos de la mitad de la cara superior, mientras que e141% 
carece de restos de córtex. 

La relación entre núcleos y productos de talla en este nivel, comando en consideración ocho pequeñosúti­
les sobre canto y un núcleo retocado, es de 7,5 aproximadamente. Esta cifra es sin duda inferior a la que se 
obtendría en la serie íntegra, casi todos los núcleos revisados proporcionaron un mayor número de lascas. 
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pero es sensiblemente más altaque lascomúnmente registradas en contextos fluviales en la Meseta, caso de 
Pineda o La Maya, que no pasande 5 (SANTON]A, 1986a, p.80). 

Niveles 16, 17Y 18 

Estos niveles han proporcionado sólarnenre ocho núcleos, cuyas caracterisricas generales difieren poco de 
las que hemosregistrado en el nivel 19. La mayoría, cinco, son soportesagotados -en uno se aprecian restos 
de preparación de planosde percusión- ylos otros tres pueden definirse como levallois recurrente. poliédri­
co y sobre lasca cortical. Este último proporcionaría varias lascas con doble cara bulbar, aunque ninguna de 
tal clase ha sido identificada en la serie. Del nivel 16 procede una punta seudolevallois en cuarcita, y del 17­
18 cuatro lascas con el anverso ocupado por extracciones centrípetas, que se obtendrían en núcleos levallois 
recurrentes o discoides. 

La proporción de talones facetados y diedros, sin ser alta sí parece significativa para una industria del 
Pleistoceno Medio en un depósito fluvial. Enel nivel 16, sobre lü-ílascas con talón reconocible, siete son die­
dros y dieciséis facetados -22,1%-, registrándose además trece talones puntiformes y dos lineales. Enlos nive­
les 17 y 18, en conjunto, los talones analizables suman 47, de los cuales dos son diedros y cuatro facetados 
-12,8%- y junto a ellos se cuentan tres puntifortnes. 

L:.Ls lascas totalmente corticales son solamente el 3% de las del nivel 16; el 39% presentan restos de corte­
la y el 58% no conservan nada de córtex en el anverso. Fragmentos y chunks, que en ocasiones también se 
aceptaron como soporte de utensilios, alcanzan el 26,3% de los productos no retocados. La relación entre las­
casde todas clases y núcleos es de 30 a 1 en el nivel 16 -excluido el pavimento, no excavado en profundidad 
y del que no procede ningún núclco-, y de 23 a 1 en los niveles 17 y 18, bastante alta en ambos casos. 

2.4.3.-Utensilios retocados 

Otracaracterística general destacada de la industria de este yacimiento es el elevado porcentaje de uten­
silios, casi el 40% del total de piezas en el nivel 19, el 32% en el conjunto de 16, 17 Y18 Yel 52% -aunquc 
sobre una muestra toral muy reducida- en lasuperficie del pavimento 1(tabla 1). 

lViVl!119 

Denticulados (25,8%) y raederas (20,4%) constituyen losconjuntos mayores de útiles definidos mediante 
retoque (tabla 1), y debe tenerse en cuenta que muchas veces la frontera entre unos y otras resulta difícil de 
trazar. hastael punto que a veces sería más apropiado hablar de raedcras denticuladas (p.e. fig. 6, n'' 3, 6 Y8). 

No hay raederas convergentes, casi todas son ordinarias, rectas, cóncavas (J convexas (fig. 6, n'' 1, 8, 9 Y 
11), con retoque directoo inverso, generalmente ni muy invasor ni marginal. Enocasiones se observan hecs 
asociados (fig. 6, n'' 3 y 7). 

Encuanto al soporte, aparte de lascas, hay tres cantos aplanados, dos de ellos con retoque escaleriforme 
(fig. 6, n'' 10); en otros dos casos es un resto de núdeo (fig. 6, n'' 9). Son piezas de tamaño reducido, la lon­
gitud media de lascatorce raederas sobre lasca es de 32,1 mm, con valores extremos de 58 y 20 mm. Las ela­
boradas sobre canto son algo mayores, con longitudes entre 40 y60 mm. 

La mayor parte de los denticulados, diecinueve, poseen un sólo lado retocado, predominando los conve­
xos (Hg. 7, n' 1, 3,:; r 7), pero también los hay rectos (fig. 7, n" 10) ycóncavos (fig.7, n'' 2). El retoque puede 
ser amplio (fig. 7, n'' 1), Yes cuando la diferencia con las raederas es mínima, o también marginal, modo de 
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retoque que a veces se sobrermponc al amplio (Hg. 7, nv 3). Hay sólamente un denticulado doble (fig. 7, n'' 
8),conretoque alterno. Algunos ejemplares asocian escotaduras o becs más o menos aislados del frente den­
ticulado (rig. 7, n'' 5 y 10), O se oponen a dorsos corticales. Además de los anteriores hay cuatro denticulados 
convergentes asimilables a puntasde Tayac, dos con retoque directo (fig.7, n'' 11), uno alterno r en el cuarto 
directo y bifacial. 

Cuatro denticulados se elaboraron a partir de cantos planos (fig.7, no 2 y 7), los demás sobre lasca y dos 
sobre fragmentos. El tamaño de estos utensilios es aún algo menor que el de las raederas: sus lcngirudes varí­
anentre 1;y51 mm, con 31,1 mm de media. 

Las piezas retocadas (tabla n incluyen lascas, fragmentos, chunks y pequeños cantos. Constituye un grupo 
casi tannumeroso (18,2 %) comolosanteriores, aunqueobviamente más heterogéneo. El nexo de uniónentre 
los elementos integrados en el mismo es elcarácter limitado ya veces irregular del retoque, que en un par de 
casos origina filos denticulados y en otros seis se acerca a las raederas. Nueve de estas piezas poseen retoque 
abrupto. Las dimensiones, semejantes a lasde losdenticulados, varían para la longitud entre 17 y 40 mm, ron 
30,7 mm de media. 

tos raspadores, con frecuencia biendefinidos (lig. 8. n'' 1, 2, 3Y4), suman ocho, sietede ellos sobre lasca 
-cortical en dos lasos (fig.8, n? 3 y 4)- Yel otro elaborado a partir de un chunk, con longitudes de 19 a q:; 
mm y media de 31 mm. En dos se observan escotaduras en un lado, en la parte central (fig.8, n'' 2). 

Becs, alguno de ellos sobre canto y muy caracterisrico (fig.?, n'' \2), escotaduras (fig. 7, n'' 9 y 13), un 
cuchillo de dorso típico, en cuarzo, así como dos fragmentos de utensilio -<¡ue presentan retoque contfnuo. 
aunque su estado impide identificar el tipo- y tres piezas que por su mayor tamaño se diferencian amplia­
mente del resto, completan la serie estudiada. Estas tres últimas se caracterizan por presentar fijos cortantes 
exentos de retoque. Uno de ellos, un monofaz de filo transversal, sobre un cantoaplanadode cuarcita. tiene 
el aspecto formal de los hendedores, consilueta rectangular relativamente equilibrada yfilo cóncavo. El segun­
do es un hendedor de carácter intermedio entre el Oy el JI de Tixíer -el soporte es una laSGI caliza scruicor­
tical-con silueta subrectangular asimétrica. La tercerapieza incluida en este grupo es una gran lasca de ruar­
cita con filo opuesto a un dorso atípico formado por un par de amplias extracciones y algo de retoque secun­
dario, y 6 Ú 7 levantamientos más en lazona basal (flg. 5, n02). 

Niveles 16. 17Y 18 

La gama de utillaje que ofrecen en conjunto estos niveles es muy semejante a la 4UC acabamos lit:' ver; las 
mayores diferencias consistirfan en el ligero dominio de las raed-ras sobre los denticulados 123,9% y 18,'" ',<,) 

-tendenciaque además se repite en cada nivcl-. y lapresencia de raederas desviadas y convergentes. De todas 
maneras, el tamaño de las muestras analizadas y, sobre todo, la reducida superficie de que proceden, impide 
descartar que pueda tratarse simplemente de variaciones aleatorias. 

Las raederas ordinarias convexas e-Id- son más frecuentes que lasrectas -4- ycóncavas -2-. Hay además 
dos raederas desviadas y una convergente. El retoque es en general contínuc y simple: en cuatroejemplares 
el retoque es algo más intenso, sobreimpuesto. y en otros dos escamoso. La delineación es más regular que 
en el nivel 19, apenas hay piezas que puedanconfundirse condenticulados; sinembargo abundan lasque pre· 
sentan otros lados con becs o retoque marginal adosados a los extremos de la raedera. En uno de estos casos 
el retoque es abrupto y ocupa casi todo el contorne (fig.6, n'' 5). También se observó en este conjunto una 
raedera opuestaa un dorso semi-cortical (fig. 6, n'' 2). Con excepción de cuatrocasos. en los que se partió de 
fragmentos de lasca o de dnmes. el soporte es una lasca Las dimensiones son algo inferiores a lasdel nivel 
19, longitudes comprendidas entre 18 y 40 mm, con un valor medio de 28,9 mm. 
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La mayor parte de los denticulados, nueve, son convexos, uno de ellos presenta dos escotaduras clacto­
nienses independientes, y otro retoque abruptoen parte de otro lado. Rectos hay dos, uno también con reto­
que abrupto en otros dos lados (fig.7, n'' 6), y cóncavos dos dobles. ambos elaborados en pequeños cantos 
aplanados ylosdoscon retoque alterno sobresendas escotaduras. Los convergentes son cinco, uno recto, con 
retoque de raedera en el tercer lado (fig.7, n? 4), otro sobre un chunk, ytres puntas de Tayac, de ellas en una 
se aprovechó un fragmento y en otra un pequeño canto. La media de las longitudes de los denticulados es de 
34,4 mm. con valores máximo y mínimo de 49 y 23 mm respectivamente. 

tos niveles 16-18 han proporcionado también raspadores tipicos. Tres de los seis reconocidos son en 
extremo de lasca, uno de ellos con lados denticulados y un bec distal, y otro con escotaduras opuestas en el 

centrode los dos laterales. Los otrostresson raspadores nudelformes. La longitud del conjunto va de 25a )l:! 
mm, y la media es de 31,0 mm. 

las veintitrés piezas con retoque constituyen el grupo más numeroso, pero sin duda, como en el nivel 
anterior, el más heterogéneo, lascas, cnunes y fragmentos con retoque irregular, abruptodiscontinuo o mar­
ginal. Enun parde ocasiones podrían haberse clasificado como denticulados, yen otra quizás comoraspador. 
Las longitudes estáncomprendidas entre 1;)' 37 mm, con una media de 25,5 mm. 

Trece bece. formados por la intersección de escotaduras alternas o pequeños tramos retocados. seisesco­
taduras -dos retocadas y cuatro clactonienses- y un cuchillo de dorso natural, que recogemos aquí por pre­
sentar un filo con retoque marginal muy contínuo, completan el utillaje sobre lasca de estos niveles. Aañadir 
a ellos cuatro útiles fracturados no determinables y un canto-placa de caliza, de contorno cuadrangular con 
unos 10 cm de lado, que presenta retoque amplio simple en tresde ellos, mientras que el cuarto es cortical 

3.- BALANCE DE LAS INVESTIGACIONES EN CUESTA DELA BAJADA 

l.as campañas de campo y losestudios realizados hasta ahora en Cuesta de la Bajada han permitido cono­
cer las características generales del yacimiento y establecer aproximaciones a la cronología y a los paleoam­
bientes en que se ha constatado presencia humana. 

La asociación faunística reconocida sitúa el yacimiento en el Pleistoceno Medio «.780-128 ka)y más con­
cretamente en sus últimas fases. La identificación de Mammutbus throgontberii-armrniacus en la T2 del 
Alfambra (ESTERAS)' AGUIRRE, 1964), una terraza posterior según las interpretaciones publicadas (MOISSF­
NET, 1993) a la de Cuesta de (a Bajada, podría suponer para ésta, desde un punto de vista bioestratigráñco. 

una edad netamente anterior a la fecha mínima, 137,90 + 10,07 Ka, establecida por luminiscencia, si bien 
siempre en la mitad superior del Pleistoceno Medio. 

La actividad humana se desarrolló bajo un clima templado, algo mis frio y seco que el actual, especial­
mente al principio de la secuencia excavada, en el marco general de la llanura aluvial, ya en el seno de algu­
no de los pequeños canales que la surcaban, yaen la propia llanura ifacies de Of.'er/Jank) o en relación con 
las charcas (jacies de backswamp) que ocupaban las someras depresiones originadas por deformación de la 
superficie a causa de la subsidencia que afectó al área. 

Las excavaciones han documentado hasta ahora casi exclusivamente conjuntos en pavimentos de cantos 
formados en cauces fluviales. El estado de superficie de los huesos recuperados -en cuyo estudio aún es posi­
ble profundizar-, no permite la observación de marcas que puedan ayudar a conocer la actividad desarrolla­
da por losgrupos humanos o la incidencia de otrosagentes biológicos. La densidad de industria lítica en estos 
contextos es alta, y ocasionalmente también la de fauna. pero la dinámica fluvial ha impedido que se hayan 
conservado configuraciones espaciales originales en las que sea posible reconocer restos asociados entre si. 
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En las inmediaciones del yacimiento, algunos cursos de agua actuales de régimen estacional (lam.I), someti­
dos ocasionalmente a crecidas bruscas e intensas, aportan ejemplos de ambientes comparables a los recono­
cidos en Cuesta de la Bajada y ayudan a comprender el proceso de formación del yacimiento. 

l.a industria estudiada ofrece unas características particulares, que parecen, en'primera instancia, muy en 
relación con lanaturaleza de la materia prima disponible en elentorno más inmediato. Esta circunstancia, que 
setraduce como hemos dicho en laexplotación intensiva de pequeños nódulos de chert. puede, por ejemplo, 
explicar por si sóla laausencia casi total de macro-utillaje, yeso aún cuando a un parde kilómetros, en las foro 
macíones del Guadalaviar (tig.I), las cuarcitas de buen tamaño, aptas para la elaboración de aquella clase de 
piezas, son corrientes. 

Los nódulos de materia prima de Cuesta de laBajada, conseguidos, salvo la caliza, tras búsquedas atentas, 
se gestionaron en general mediante sistemas de remoción ordenados -poliédrico, discoide y levallois recu­
rrente y preferencíal-. El pequeño tamaño de las cantos determinarla una escasez marcada de lascas cortica­
les, mientras que larespuesta a la talla delchert fue a su vez responsable de la elevada presencia de fragmen­
tos ychunks, que laeconomía de esta roca impuso en ocasiones retocar. 

El conjunto estudiado carece casi totalmente del macro-utillaje (btfaces, hendedores, grandes lascas reto­
cadas, cantos trabajados, triedros) habitual en las series achelenses del Pleistoceno Medio de la Península ibé­
rica (SANTONJA, 1992, p.39), pero los sistemas de producción de lascas, a partir de núcleos levallois recu­
rrentes y preferenciales, discoidales no levallcis y poliédricos, y el utillaje conformado sobre lasca, se alejan 
poco de los conocidos en sitios peninsulares del 611al de aquel período, ya se interpreten como Achelense 
superior cuando hay bífaces, o como Musteriense primitivo, si estos instrumentos prototipicos no están pre­
sentes. Raederas de varios tiposbien conformadas en equilibrio con losdenticulados, porcentaies significaci­
vos de raspadores típicos y piezas retocadas diversas son comunes en el bagaje instrumental de losyacimien­
tos de la última parte del Pleistoceno Medio peninsular, casos de Alpiarca, la terraza de + IR m del 
Manzanares, Solana del Zamborino, el Complejo superior de Ambrona o Bolomor (RAPOSO y SANTONjA, 
1995; BOTELL>\, el alii, 1976; RUBIO, 1996; FERNÁNDEZ PERlS el alií. 1994). la disponibilidad de materia 
prima a propósito para la talla y de (amaño suficiente, parece ser el factor clave para que en estos conjuntos 
aparezcan bífaces, hendedores y, en menor medida, triedros, caeros tallados o macro-utillaje divcrso(SAN­
TONJA et altí, 1996), cuestión que queda pendiente de analizar en detalle. 

4,- CUESTA DE LA BAJADA Y LA OCUPACIÓN HUMANA DE LA PARTE ORIENTAl DE L>\ PENÍNSULA 
IBÉRICA (VERTIENTE MEDITERRÁNEA) EN El PLEISTOCENO MEDIO 

l.a llamativa ausencia de yacimientos paleolíticos del Pleistoceno Medio, daros y con entidad, en forma­
ciones al aire libre no ya sóloen el territorio próximo a Cuesta de la Bajada, sino en toda la parte oriental de 
laPenínsula ibérica, reclama desde hace tiempo alguna interpretación. El vado que en ocasiones anteriores 
hemos constatado, especialmente en el Ebro (SANTON]A yVIllA, 1990:84), no puedeatribuirse ni a una limi­
tada extensión de las formaciones cuaternarias, ni tampoco a una baja intensidad de las prospecciones, per­
fectamente comparables a lasde cualquier otra región española (RAPOSO y SANTONJA, 1995, p.15). Las razo­
nes de una situación en principio tan inexplicable, al no existir barreras geográficas u otros fenómenos natu­
rales que pudieran ser determinantes, deben buscarse en otra." causas. 

En la cuenCa del Ebro, antes de alcanzar el territorio aragonés, en Rioja (VTRIUA, 1983) y también en 
Navarra (GARcL-\ GAZÓlAZ, 1(94) se handescrito conjuntos relativamente amplios, coherentes y con bifaccs 
yhendedores característicos que, a pesar de registrarse en la superficie de terrazas medias, pueden aceptarse 
sin dudas razonables como achelenses y referirse al Pleistoceno Medio. Sin embargo, parael sector aragonés 
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(lITíU!.IA. 1992) las síntesis regionales se limitana recoger el hallazgo de bifaccs y piezas descontextualizadas 
de dudosa interpretación en la Baja Ribagorza, Litera, en Borla, Caspe. Puentesde jiloca, Mara... Cabe quizás 
considerar algún pequeño conjunto, pese a conocerse mal su posible conexión estratigráfica, en el Jalón 
-"Galindo cita ocho hendedores ydos bifaces en elbartanco de San Andrés ..,"- y en las terrazas de San BIas, 
cercade Ieruel. La prospecciónque llevaron a cabo Obermaier y Brcuil en este último punto. deparó el hallaz­
go de varias piezas (OBERMAIER y BREUIL, 1927), algunas de las cuales se conservan en el Musco Municipal 
de Madrid (Fuente del Berro) y hemos tenido ocasión de revisar, constatando la presencia de un bifaz amig­
daloidc de cuarcita. Con este precedente realizamos en 1992 una prospección detenida del área de San Blas. 
alrededor de la Torre del Americano, en la segunda ("1'2) y tercera (T3) terrazas del Guadalaviar, recogiendo 
un escaso número de piezas, lascas no retocadas y cantos trabajados, entre la grava de ambos niveles (SAN­
TONJA el al., 1992a, p,25), 

En Cataluña, con un grado de exploración del territorio sin eluda intenso, el panorama cambia poco en 
relación a Aragón. Los Caus del Duc de Ullá y Torrodla del Momgrí, en Girona, excavados por Pericot en los 
años 1920-1931 y revisados por Carbcnell a partir de 1971, proporcionaron fauna que ha sido referida al 
Pleistoceno Medio (ESTÉVEZ, 1980) y una abundante industria litíca. de cierto carácter atípico por la fre­
cuencia de cantos tallados y núcleos elcrrwntalcs -lo cual llevó a Pcricot a interpretarla como una variante 
local del Asruricnsc. postpaleolitica por [;lO[O-, junto a los cuales hay algunos biíaces. utensilios sobre lasca 
(raederas y denticulados}, núcleos discoidaics (CARBONEL!' el ulii, 1993) y un componente Ievallois destaca­
ble (FERRER el alii, 1992), conjunto que podría corresponder, como la fauna, al Pleistoceno Medio. 

Aparte de las dos cavidades citadas. de interpretación un tanto insegura, las estaciones al aire libre que se 
han referido al Paleolítico Inferior LO toda la región carecen de elementos que permitan una aproximación 
firme a lacronología. Conjuntos achelenscs de entidad considerable, pero siempre en superficie, se han sena­
lado en el río Onyar, en la comarca de La Selva \.(:ARBONELl. el alíi. 197H), y hao sido comparados a los qtle 
se conocen en ti Languedoc y en el Carona (FERRER el alií, 1992) Puig d en Roca. junto al Ter, en Glrona 
(CARBONEI.L el attt, 1988), ha proporcionado, en un depósito de vertiente, un conjunto sin bifaces -cantos 
trabajados, poliedros, núcleos discoidcs y lascas, pocas de ellas retocadas- con paralelos en los talleres del 
Paleolítico medio conocidos por toda la Península, Su cronología, en cualquier caso, resulta totalmente inde­
finida, sin que pueda descartarse incluso el Pleistoceno Superior tSANTONJA y VILlA 1990, pags. :;4 y 84). 
Otros elementos aislados y superficiales en el Segre -Castelló de Parfanya, Bellvis, Artesa de Scgre-. o diver­
sas piezas descontextualizadas del Bajo Llobregat, el Priorato -Reus, I\-lan;a- y otros puntos (FERRER el alii. 
1992) son de interpretación más problemática aún. 

En definitiva, en Cataluñala única estación al aire librecon materiales en estratigrafía y cronología dcfini­
da, próxima al momento que examinamos, es Can Garriga (MORA el alií, 1987), donde en una serie de seis 
metros de potencia, compuesta por niveles travcrtfnicos alternando con otros de arcillas y limos, se detecta­
ron tres niveles arqueológicos con una industria de núcleos y lascas, algunas retocadas (denticulados y rae­
deras). con dos fechas U/l'h de 87.700 ±. 2500 y 103.500±. 3200, obtenidas en puntos inmediatos, cstratt­
gráficamente inferiores. Aun momento inicial del Pleistoceno Superior y al Pleistoceno Medio avanzado. pue­
den referirse también los niveles inferiores de algunas cuevas -Tol1, Mollet 1y JII- Yel relleno de la fisura de 
Can Ruhau I (CANAL YCARBONELL, 1989), 

Al sur del Ebro los yacimientos conocidos en el litoral yel territorio aledaño que pueden corresponder al 
Pleistoceno Medio son más eSC:L"OS aún. El de mayor entidad, documentado en excavaciones actuales, es la 
cueva de Bolomor(Iavemcs de la Valldigna), al sur de Valencia (FERNANDEZ PERIS el ahí, 1994), con un relle­
no que alcanza los nueve metros de espesor, en el que se han distinguido 17 niveles con fauna e industria, 
cuyaedad lid Pleistoceno Medio superior viene avalada por fechas TL para niveles próximos al techo)' a la 
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base de la secuencia (n. JI: 121 ±. 18; n. XllI: 152 + 23; n. XIV: 233 + 35 y 225 + 34 Ka). Pernández Pcrts 
considera la industria lítica de Bolomor como no achelense, definiéndola en principiocomo un Musreriense 
prtmfttvo ton un débil componente levallois. bajo índicede facetados y cierta abundancia de nuclcos díscoi­
dales, así como un utillaje fundamentalmente sobre lasca, de pequeño tamaño -más o menos como el de 
Cuesta de la Bajada-. con denticulados y raederas en distintas proporciones de unos niveles a otros. La cueva 
de Las Calaveras, en Benídoleig (Alicante), excavada en los anos treinta. posiblemente poseía otra secuencia 
también anterior 3.\ Pleistoceno Superior (FERNÁNDEZ PERIS, 1993: 14-15). 

Otras referencias al Paleolítico inferior en la regiónde Valencia deben tomarsede momento como no con­
firmadas. En el Cau d .en Borras (Oropesa) la industria lítica es muy dudosa, mientras que localidades como 
la cueva de Ibssal de la Pont (Villafamés) y las localizaciones al aire libre de Buñol. Alcoy o la cuenca del 
Vinalopó, pueden adscribirse al Pleistoceno Superior (FERNÁNDEZ PERIS, 1993), edad que parece corres­
ponder al interesante yacimiento del Pinar de Artana, un área de talla en posición estratigráfica que se locali­
za en el barranco de Solaig (Castellón). con índices levallcis bajos)' raederas dominantes {6~,3%i en el utiila­
le lítico en el nivel inferior, simado entre dos dataciones por TI. de 87 ± 13)" 116±. 17Ka (CASA.UÓ y ROVI· 
RA, 1992). Quizás Las Fuentes, en Navarrés (Valenda), en depósitos de tipo palustre en un zona endorreica, 
con una industria considerada Musreriense y una datación por Cli >40.000 b.p, (APARIC[O, 1981) pudiera 
corresponder también a un momento similar, hacia las primeras fases del Pleistoceno Superior. 

En el resto del litoral mediterráneo poco más queda por reseñar. En Murcia se ha citadoalguna pieza líti­
ca en Cueva Victoria, con una cronología del Pleistoceno Inferior (CARBONELL et alii, 1981), pero sin evi­
dencias estratigráficas Que justifiquen tal atribución, posteriormente no retenida por diversos autores (SAN­
TONJA y VILLA, 1990, p. 54: CARBONELL, 1992, p.29). EnMurcia cabeanotar la simade Cabezo Gordo (Jorre 
Pacheco), con fauna e industria del Pleistoceno Medio (G1BER1' el alii, 1994), aunque las publicaciones hasta 
ahora efectuadas aportanescasa información. Otras localidades al aire libre en 1.:1 Fuentede Jumílla y La Puente 
deHellin (MONTES y RODRÍGUEZ ESTRELLA. 1985; ídem, 1987). en depósitos relacionados con scrgeooas 
de agua, no pueden fecharse con seguridad en el Pleistoceno Medio. Al Sury al Oeste, en el litoral medite­
rráneo andaluz, sólo en A1jaima (Málaga) se ha registrado industria que puede aceptarse sin reservas corno 
achelense, si bien una serie muylimitada. 22 piezas, con tres bífaces y un hendedor, en una terraza media cid 
río Guadalhorce (BARROSO et alii. 1993). 

En cualquier caso el balance trazado permite afirmar que la presencia humana en la franja oriental ibéri­
ca esfehaciente almenos desde la segunda partedel Pleistoceno Medio. Los restos hallados en diferentes cavi­
dades -los Caus del Duc, Mollet 1y 1l1, Bolornor. Cabezo Gordo yquizás alguna otra- aportan evidencia nC\;1 
en (al sentido. Encontraste, el registro en esmciones al aire libre no puede ser más pobre e incierto: algunos 
bifaces yotros elementos aislados en Aragón, Cataluña yValencia, problemáticos conjuntos parcialmente en 
estratigrafía -Puig d 'en Roca, Aliaima. quizás La Fuente de Hellín.c-. y algunomás en superficie -La Selva, en 
Gírona, Barranco de S. Andrés en elJak''l...-. Para los primeros momentos del Pleistoceno Superior los pun­
tos que hemos recogido, tampoco numerosos, se emplazan en depósitos de baja energía, a veces en zonas 
endorrccas, casos de Can Garriga, Pinar de Artana, Buñol, Las fuentes de Navarrés, jurnilla yHellin. Cabetam­
bién recordar, al margen de la edad y de que duranre el Pleistoceno haya constituido una cuenca endorreica 
o con salida al Atlántico, dada su significativa proximidad al área mediterránea, la existencia de yacimientos 
quizás desde el Pleistoceno Inferior en 1:1. cuenca de Baza (TURQ el alií, 1996). 

Si prescindimos de recurrir auna muy baja densidad de ocupación paraexplicar el aparente desierto-Idcn 
tópica y además lndemosrrable-, .qué factores pueden explicar la situación descrita'¡ Entre las posiblt's causas 
se haapuntado laexistencia de limitaciones relativas a la conservación de depósitos pleistocenos al aire lib-e 

La fuerte energía de las cuencas fluviales mediterráneas pudo determinar en algunas zonas el desmautel.r­



miento de las formaciones cuaternarias. También es notorio qUI? la oscilación de la líneade costa ha afectado 
a amplios espacios litorales hoy sumergidos, que pudieron ser transitados en otras etapas del Pleistoceno 
(AURA et alií, 1993 pags,93 y99).Aún así, en otras áreas el dominio Pleistoceno está extensamente represen­
tado, caso, por ejemplo, de toda la Depresión del Ebro yde la Fosa de Teruel, donde por regla general sub­
sisten losdepósitos de esta edad. 

La situación que !le registra en las inmediaciones de Teruc1 (fig. 1), entre las terrazas del Guadalaviar en 
San BIas y el yacimiento de Cuesta de la Bajada. éste en una terraza del Alfambra, abre la posibilidad de con­
siderar un nuevo elemento al analizar esta problemática. Mientras que en el tramo del Guadalaviar indicado. 
con un buen desarrollo de las terrazas medias, la industria achelense -{) que pueda referirse al Pleistoceno 
Medio- se acusa muy débilmente, Cuesta de la Bajada. a tan sólo un par de kilómetros. ofrece como hemos 
visto conjuntos bienconservados y significativos. En buena medida la explicación de esta situación creemos 
que debe buscarse en el régimen de los cursos fluviales implicados. El Guadalaviar. como en general toda la 
red fluvial mediterránea, se ve sometido a frecuentes avenidas, las cuales además de producir intensos proce­
sos erosivos en las laderas del valle, habrían podido determinar enelpasado eldesplazamiento generaliza­
do de los restos que existieran en La llanura de inundación, impidiendo que la industria Lítica originada 
porlaactividad humana reiterada en puntos concretos delpaisaje durante un cierto número de mios (SAN­
TONJA, 1992) pudiera llegar a acumularse, al ser intensamente disgregada cada poco tiempo. 

Por el contrario, la tendencia subsidente del Alfambra en el tramo de Cuesta de la Bajada habría favorecí­
do losprocesos de acumulación, ralentizando incluso la tendencia, comúnen cualquier medio fluvial, a la dis­
persión en el sentido de la corriente de los restos abandonados en el cauce y sus inmediaciones. Las condi­
ciones morfológicas que controlaban los procesos sedimentarios en Cuesta de la Balada, favorecieron así 
mismo la formación de charcas, cuyos depósitos, con fauna e industria, han permanecido íntegros. preserva­
dos en la secuencia de la terraza. 

En definitiva, la situación registrada en el entorno de Teruel pone de relieve que la capacidad del medio 
paraconservar el registro arqueológico es un factor primordial a la hora de analizar la presencia humana en 
un territorio a lo largo del Cuaternario. Ni la abundancia de restos. ni su aparente ausencia deberían some­
terse a una interpretación directa al margen de una estimación atentade las condiciones en que se acumula­
ron los sedimentos. 

La gran concentración de restos que, en relación consu entorno, se produce en Cuesta de la Bajada, deri­
va en primer lugar de lacapacidad especial del medio para retenerlos, puesen rigor no es sencillo calibrar el 
indudable interés trófico que pudo poseer estelugar en relación conun territorio cuyas condiciones en buena 
medida siempre resultarán poco conocidas. Los escasos restos de San BIas no significan forzosamente que la 
zona no fuera escenario de la actividad de las mismas bandas humanas que pasaron por Cuesta de la Bajada. 
Si aplicamos esta situación al conjunto de las regiones de la vertiente mediterránea ibérica. es posible aceptar 
que estesector pudo no ser en el Pleistoceno Medio elyermo que el registro arqueológico sugiere en una lec­
turadirecta. En consecuencia es razonable esperar que la investigación de las áreas cuyas condiciones morfa­
dinámicas favorecieron laconservación de restos puedeseguir deparando resultados signiflcarivos. 
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Figura 1- Mapa geomorfológico esquemático del valle del rio Alfamhra ames de la confluencia con el río 
Guadalaviar; Leyenda: (1): 'rercrarto no dffereocíado. (2): terraza de hundimiento sinsedimcntarto de Cuesta 
de la Bajada. (3): terrazas indjferenciadas. (4): llanura aluvial. (5): Cono aluvial. (6): contactodiscordante. 
(7): bordede terraza. (8): callees de losdos Alfambra y Cuadalaviar consentidodel flujo. (9): arroyos. (10); 
carreteras. (11): ferrocarril. (12): yacimientode Cuesta de la Bajada. 

Figura 2." Plano de lacantera de Aridos 'lerucl. SeindiCJ la posi­
ble extensión del yacimiento y la situación de [as zonas excava­
das. Equidistancia de curvas de nivel: 1 m. 
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Figura 3.- Columnas estratigráficas, general de la terraza de SO-6O my de detalle del yacimiento 
de Cuesta de la Bajada. Leyenda: (1): gravas y arenas con esrratifcadón cruzada. (2):arenas con 
laminación horizontal. (3), fangos. (4): arenas masivas. (5); depósitos laterales y horizonte edáfi­
co carbonatado. (6): posición estratigráfica del yacimiento de Cuesta de la Bajada. (7): posición 
estratigráfica en la columna general de la datación por luminiscencia. (8): sección cubierta. I, H, 
G YE: pavimentos de gravas y evemualmente bloques. 
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Figura 4.- Espectros polínícos de Cuesta de la Bajada 
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Figura 5.· Nivel 19. I: núcleo levalloís recurrentecentrípe­ Figura 6.- Raederas. Nivel 17-18 (n" 2 y 5). Nivel 19 (nO 1, 3,
 
to 2: macro cuchdlo de dorso atlpiro. 3: núcleo kval\ois 4,6,7,8,9,lOylI),
 
de lasca triangular.
 

Figura 7.- Nivel 17·18: denticulados (n? 4 y 6). Nivel figura 8.-Nivel 19:raspadores (nv 1, 2, 3 Y4); lascas levalloís 
19: denticulados (nv 1, 2, 3, 5, 7, 8,10,11 Y14), esco­ (n05,6y7). 
taduras(n" 9 y 13) Yhec (n? 12). 
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Lámina L· 1: Vista tic 1,\ superficie del pavimento 1, en el sector sur de la excavacíón. 2: cauce seco de un 
arrojo actual en las mrrcdíacíones del yacímicnto de Cueva de la Bajada, con una forma de lecho (It" gnV;IS 

imbncadas ybloques que se asemeja a la observada en 10,<; pavimentos 1, H, G YEde Cuesta (le la Bajada. 
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